
El Estadode Burebistay lospueblosde la Península
Ibérica en épocahelenística

Semejanzasy diferencias

JosÉM. BLÁZQUEZ MARTíNEZ

La lectura del libro de Ion Horatiu Cnisan, Burebisuz and hís time,
Bucarest1978,mc ha sugeridoelhacerunacomparaciónentreel rey tracio y
los diferentescaudilloshispanos,citadasen las fuentesliterariasgriegasy
romanas,que vivieron durantela conquistaromanade Hispania,desdeel
desembarcode los hermanosEscipianesen Ampurias, el año218 a.C., hasta
el año 19 a.C.en queterminaronlas GuerrasCántabras,y todala Península
Ibérica fue sometidaa Rama.

Burebistacreóun estado,queunióa los Daca-Getasy al reino de Tracia,
aambasorillasdel Danubio.Vencióa los Boias,a los Tauniscosy a los celtas
escordiscas.Conquistó las ciudadesgriegas del lado Oeste del Ponto.
Destruyóa Olbia, en la desembocaduradel Dniéper, y canquistóApollonia
en la costade Tracia.Gobernódurantecasi 40 años,cuandofue asesinado.
Llevó a su reino a unagranprosperidadmaterial.Su reinopervivió, aunque
dividido primera en cinca y despuésen cuatro partes. Como afirma 1.
Horatiu Crisan1,Burebista,es «aneof the most conspicuouspoliticians of
the «barbanian»world of the lst. centuryB.C. just as Rome gayeCaesar».

Las tierras, que gobernó Burebista, tenían ciertos paraleloscon los
pueblosde la PenínsulaIbérica, a la llegadade los romanos.Eran un
mosaico dc pueblas,no unificados; tierras fértiles para la agricultura y
ganadería,ricas en minas, y concoloniasgriegasen el litoral de la costa2.

1 Op. cit. 249. Son fundamentales: D. M. Pippidi, «Gétes et grecs dans ¡‘histoire de ¡a Scythie
Mineuse á l’époque de Burebista», Parerga. Escrites de philologie dépigraphie el dhistoire
anciennes, Bucarest ¡984, 177 ss. D. Berciu, «Lo stato geto-dacio tel período Burebista-
Decebala,,, Colloquio italo-romano. La Dacia prerromana e romana. 1 rapporti con ¡‘Impero
(Roma 18-19 nao. ¡980)», Atti dei Con,’. Lincei LII Roma Accad. Lince¿ 1982, 21 ss. Z. Petre,
«L’esecito di Burebista», QC. ¡¡1980, SOl ss.

2 J, M. Cook, The Cree/rs in lonia amI ¡he East. Londres 1962; P. Faure, Les co/ons grecs de la
Mer Noire á VAtlantiqae au siécle de Pythagore. VF siécle avant J.C.. París 1978, 53 ss.; O. L.
Lardkipanidze, Antichnrji suir i dre,’ niaía Kolkhida, Tiflis 1966. «La civilisation de ¡‘Ancienne

Gerión, 5. ¡987. Editorial de la Universidad Complutense de Madrid.



¡96 José M. Blázquez Martínez

Burebistacreóun gran reino unificado,al nortede los Balcanesy aambas
orillas del Danubio. La PenínsulaIbérica habíatambién conocidoun gran
imperio unificado, que comprendíadesdeel río Ebro hastael sur. Este
imperio fue unacreaciónde los Bárquidas.Duró pocosaños,desdeel año
226 a.C., fechadel tratadode Romacon los cartagineses,hastael año 206
a.C., en que cayó la ciudad de Cádiz en poder de las romanosy se perdió
totalmentela PenínsulaIbérica paralos púnicos3.Sin embargo,no parece
que estegobiernounificado de las Bárquidasdejarahuella profundaen las
poblacioneshispanas,puesdurantetoda la conquistaromanade Hispania,
queduró200 años,del 218 al 219a.C., lo típico de la situaciónhispanafue la
fragmentaciónde sus pueblosy las continuasluchas de unastribus contra
otras, lo que favoreció la conquistaromana,puesRoma se apoyabaa unos
puebloscontra otros4. El geógrafo griego Estrabón,contemporáneodel
emperadorAugusto, cuyo libro tercerade su Geografiaes la fuente más
importantesobrelospueblosde la HispaniaAntigua, da comocaracterística
de estaspueblossudivisión y suscontinuasluchas intestinas,cuandoescribe
(3.4.5): «Es de creer que las emigracionesde los griegos a los pueblos
bárbarostuvieron por causasu división en pequeñosestadosy su orgullo
local, queno les permitíaunirseen un lazo~común,todo lo cual les privaba
de fuerza pararepeler las agresionesvenidasde fuera. Este mismo orgullo
alcanzabaentre los iberos gradosmucho más altos, a la que se unía un
carácterversátil y complejo. Llevaban una vida de continuas alarmas y
asaltas,arriesgándoseen golpesde mano, pero no en grandesempresas,y
ello por carecerde impulso para aumentarsus fuerzasuniéndoseen una
confederaciónpotente; así pues,si hubieranlogrado juntar sus armas,no
hubieranllegadoadominarla mayorpartede sus tierrasni los caragineses,
ni anteslos fenicios, ni los celtas,la mismoque ahorase llamanceltíberosy
berones,ni el bandoleroViriato, ni Sertoriotrasél, ni ciertasotros celososde
ensancharsu poder. Luego vinieron a combatir a los iberos los romanos,
venciendounaa unaa todaslas tribus, y aunquetardaronen ello mucho
tiempo, acabaran,al cabode unosdoscientoso másaños,por poner al país
enteramentebajo sus pies».

La PenínsulaIbérica nuncatuvo un Burebistaqueunierabajo su manda
gran parte de las pueblos iberos, aunquehubo caudillos y reyes, que

Colchide aux Vt-IV< siécles», RA. ¡971. 259 ss. «La Géorgie et le monde grec, quelques résultats
des recherches archéologiques récentes en Georgia», BCH ¡974. 897 Ss.; C. Raebruck, Ionion
Trade and Colonisation. Nueva York 1959: Problen,s of Greek Colonisation of the Northern and
Eastern B¡ack Sea Littora¡ in the Period of Great Colonisation, Tillis 1981. «1W Collaque
sur ¡‘¡-listoire ancienne de la Mer Nair, RA 2, 1980. 353 ss.; A. García y Bellido, Hispania Graeca,
Barcelona ¡948. Varios: Historia de España Antigua, L Protohistoria, Madrid 1980.

J. M. Blázquez, Historia de España 1, 439 ss.
A. Montenegro, Historia de Espafla. España romana, Madrid 1982, 5 ss. J. M. Blázquez,

«Las alianzas en la Peninsula Ibérica y su repercusión en la progresiva conquista romana»,
Revue Ingernationale des Droits de lAntiqaité. 3, ¡4, ¡967, 209 Ss.; F. A. Rodriguez Adrados,
«Las rivalidades de las tríbus del NE. español y la conquista romana», Estudios Menéndez Pidal
1, 1950; M. Guallar, Indibily Mandonio, Lérída 1956, J. M. Triviño, «Indibil un reyezuelo ibérico
en la encrucijada de das imperialismos», CHE 23-24, 1975.



El Estado de Burebísía y los pueblos de la Península Ibérica 197

dominaronamplias zonas del territorio, pero su gobierno duró sólo unos
pocosañosy no tuvieroncontinuadores,camalos tuvo Burebista.Así, yaen
los origenes dc la colonización griega en Occidente, al parecer, el rey
Argantonio,que estuvoen excelentesrelacionescon los griegos,era rey de
Tartessas,de todoel sur de la PenínsulaIbérica, y gobernómuchosaños580
(Anac. frag. 16. Herad. 1. 163), másdel dablequeBurebista.

A comienzosdela conquistaromanasecitan en las fuentesvariosreyesy
jefes militares, pera no gobernabansobreunamuy amplia zonadc tribus
comoel rey tracio. La monarquíaerala formapolítica corrientede gobierno
en cl sur y en el levanteibérico de la PenínsulaIbérica (Liv. 21.2.3) y lo fue
hastalas finales de la RepúblicaRomana,puesen la batalladeMundaentre
Césary los Pompeyanosse mencionaun rey hispanode nombreIndus, que
luchó en cl bandode César(Caes.BR 10.3).Al narrarlos sucesosacaecidos
en Hispaniaduranteel año 197 a.C.,en que seperdióprácticamentetodo lo
conquistadopor Roma durantela SegundaGuerra Púnica,el historiador
T. Livio (33.21.6)mencionaa un rey dc nombreCulchas,quegobernaba17
ciudades,y a un segundode nombre Líxínius, que lo eran dc dos muy
importantes,Carmoy Bardo, estaúltima delocalizacióndudosa,pero,coma
la primera,asentadasin dudaen el valle del Betis. Cuichashabíasido ya
mencionado,en los sucesosdel año 209 a.C. por T. Livio (28.13.3)como
dueño de más de 28 ciudades. Proporcionóa Escipión entonces3.500
hombres.Se desconocela causade que 13 añosdespuésperdierael dominio
sobregrannúmerodesusciudades.Polibio (21.11.3)defiendea las romanos
de la acusaciónde queeliminabanalos reyes extranjeros,aduciendoqueno
solamenteles dejaban en sus puestos,sino que engrandecíansu poder, y
aducecoma ejemplos,ademásde cl rey africanoMasinisa,a dasreyezuelos
hispanos,a Indíbíl y a Cuichas.

Lasromanosmantuvieronen Hispania las formaspolíticasde gobierno
delas tribus indígenas,y lasconvertíanenclientes:regulasse aceptosínflden-¡
iii Hispania reges relíquísse, escribe Livio (37.25.9) refiriéndose a lo que
afirmó Escipióndelantede Prusíasde Bitinia.

Otro rey, de nombreCorríbihin, mencionaLivio (35.22.5)en el año 192
a.C., contra el que luchó C. Flaminio. Probablementegobernabaalguna
ciudad situadaa las orillas dcl Betis. Se desconocesobrecuantasciudades
ejercíasu mando.

Sin embargo,a la llegadadelas romanasa la PenínsulaIbérica, algunos
reyestendíana controlarun amplio territorio, y a haceralianzascon atras
tribus muy distintasdeellas,pero nuncallegarona la extensióndel reino de
Burebista.

Tal es cl casodel citadoIndíbílis, rey de los ilergetas,situadosen la actual
provincia de Lérida, en los Montes Pirineas. Indíbílis era rey segúnLivio

A. García y Bellido, Historia de España. España protohistórica, Madrid ¡975, 515 Ss.; .1.
Cara Baroja, «La realeza y ¡os reyes en la España Antigua», Estadios sobre la España Antigua,
17, 1971, 85 ss. Este estudio es fundamental para el conocimiento de la monarquía hispana.
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(22.21) y primero fue gran aliadode los cartagineses(Pol. 9.11; 10.35.6),
despuésse pasó al bando de los romanas(Palib. 10.18.3; 10.40.3), para
terminar finalmente luchando contra ellos (Pal. 11.31.1.4)6. Estaba en
excelentesrelacionescan las celtíberos,quehabitabanla MesetaCastellana,
e intentabacontrolarlospueblasdc lacostaIbérica, situadosal nortedel ría
Ebro, sumesetanasy sedetanos;en cambia,eranaliadosde los ausetanos.
Las das tribus primerasfueran desdecl primer momentoaliados de los
romanas,lo quemotivó queIndíbílís les atacara(Liv. 22.21).Era la luchade
las tribus del interior contra las de la costa dc mayor nivel de vida, Livio
(28.24) expresamenteindica las intencionesde Indíbílís y de su hermana
Mandonius, cuando enfermó Escipión y expulsadosya los cartagineses:
regnum siN Hispaníae pulsis inde caríhagíniensíhusdestinarant,anímísni/ii!
pro spa coníigerat concitatis popularibus, Lacetaní autem aran! el iuvenlute
celíibarorum excita agrum SuassetanumSedetanum que, socíorum Populí
Romaní hostílíter depopulatísuní. FinalmenteIndibilis y Mandanius fueron
vencidosparlasromanas(App. Iber. 38; Liv. 29.1-3)y ajusticiados.En estas
primeros años209 a.C. de la conquistaromanase mencionaa un rey de
Edetania,en el centrode la costalevantinaibéricaen la actualprovincia de
Valencia, de nombre Edecon (Liv. 27.17.1; Pol. 10.34-35),que se pasó al
bandode los romanos;antesmilitó en el cartaginésy les prestógrandes
favores. No pareceque este rey tuviera aspiracionesfuera del gobiernade
Edetania.

Es probablequeestosreyesmantuvieranunacante,peraal igual queen cl
casodc Burebista7,se desconocetotalmentesu funcionamiento.

Otros jefes militares hispanasse citan en las primeras años de la
conquistaromana;eranjefesmilitares de tropasmercenariasal servicio de
los pueblos del sur de la PenínsulaIbérica o turdetanos,y no aspirabana
ningunaunión de tribus, ni a gobiernoalguno,Diodoro (25.10),conocasión
de narrar la llegadadel generalcartaginésa la PenínsulaIbérica, Amilcar,
dondeestuvoentrelosaños237/229-228,escribe:«luchandocontralos iberos
y las tartesios,con Istolatius, generalde los celtas,y su hermano,mató a
todos,entreellas a dashermanosconotrasimportantesjefes...Pero indortas
reunió de nuevo cincuenta mil hombresy retirándoseantesde presentar
batalla a una calina, fue sitiado por Amilcar; durantela noche intentó
escaparperdiendola mayor partede las tropasy siendoélmismocapturado
vivo. Amílcar le sacólas ojos le atarmentóy le crucificó».

Por celtashay que entenderlos celtíberoscitadoscomo mercenariosde
los tartesios,o sea de los turdetanospor Livio (34.10). Estánrepresentadas
estastropasya a mediadosdel sigla y a.C. en los guerrerosde Obulco, la
actualPorcuna,en la provincia de Jaén,en el alto valle del Betis8.

6 A. Castillo, «La Costa Brava en ¡a Antigúedad, en particular la zona entre Blanes y
San Feliú de Guixols. La villa romana de Tossa», Ampurias 1, 1939, 189 ss.; A. Montenegro,
op. cit., passim.

1. Horatiu Crisan, op. cii., 92 ss.
8 J, M. Blázquez, J. González Navarrete, «The Phokaian Scu¡pture of Obulco it Southem

Spain», AJA, 1985, 61 Ss.
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Sin embargo,a la llegadade los romanos,los celtíberosque estaban
gobernadosparpríncipes,no par reyes(Liv. 22.21)9, tendíana formar una
gran confederacióny a ejercersu influencia en áreasmuy lejanasde su
territorio; por ello aparecenunidascon los ilergetes y con los pueblosdel
sudeste,ya queen la conquistade CaríhagoNova, par Escipión,el año 209

se cita un princepscahíberorum,de nombreAllucius (Liv. 26.50). Las
relacionesentreCeltiberiay Oretanía,en el valle alto dcl Betis, cranintensas,
comolo demuestrannuestrasexcavacionesen Cástulo,dondeen un cemente-
rio de la primeramitad del siglo iv a.C.,las armasy los brochestípicosde la
Celtiberia, son abundantesI0~ Se trata de mercenariasceltíberos, que
utilizabanestasarmasy brochesde cinturón,a de un intensocomercioentre
ambasregiones.Los celtiberoseranfamosospor la fabricacióndearmas,las
espadasceltibéricas,que fueron el terror de los romanos,imitadasdespués
par los romanosy que dieron la superioridadal ejército romano sobrelos
macedonios.Fueronmuy alabadaspar Philon en su Mechaníkésyníaxis(46
edición Schoene),que escribió en la segundamitad del siglo III a.C.; por
Polibia (Suida máchaira), quien intervino al final de la guerra contra
Numantiay en el año 133 a.C. presencióla caídadela ciudad;por Diodoro
(5.33.34), y por Livio (31.34.4),quien se refiere al terror a estasespadas
hispanasentrelos macedonios.

Estaunión de los celtíberosfue cortadapor los romanos.La tendenciaa
la unificación de Celtiberia no parece ser obra de ningún jefe político o
militar, sino un procesointerno,en el quesiempresehavisto quedesempeñó
un papel importantelas minas. Las cuatrotribus celtíberaseranlos lusones,
los arevací, las bah y los titíi.

La primeraguerraceltibéricaesunaguerradefensivapor partedeRoma.
Se tratade impedirla unión y la proyecciónde losceltíberossobrelos bordes
de la Meseta,y suexpansiónhastala HispaniaUlterior,el valle del Ebroy el
Levanteibérica. Así enel año193 a.C. M. Fu/idus luchójuntaa Toledo,en la
orilla del Tajo, en Carpetania,contralos vacceos,vecinasmeridionalesdelos
celtiberos, los vetones,asentadosen el Tajo medio, y los celtíberos.Es la
primerarelaciónde Ramaconestospueblos.Probablemente,ajuzgarpor lo
quesucedeen fechasposteriores,los celtíberaseranlos quedirigían la lucha
contraRoma,y habíanarrastradoa los otrosdaspueblos(Liv. 35.7.6. Oros.
4.20.16).Esto indica quelos celtíberosoperabanen sus incursioneshastael
Tajo. En el año ¡88-187a.C., se luchó contralos lusitanosy celtíberas(Liv.
39.7.6),quecasi nunca,ni siquieradurantela GuerraCeltíberay la Lusitana
o de Viríatus, aperabanjuntos, como muy bien puntualizael historiador
Livio; se dedicabanasaquearlos pueblosaliadosde Roma. En estemismo
año los celtíberosse mencionan(Liv. 39.21) en el valle del Ebro, junto a

9 B. Taracena, J. Maluquer, Historia de España. España Prerromana, 1, 3. Madrid 1954, 197
ss. Sobre la guerra celtibérica es fundamental ¡-1. Simon, Roms Kriege iii Spanien, ¡54-133 v.C..
Frankfurt ¡962. M. Salinas, Conquista y Romanización de Celtiberia. Salamanca 1986.

‘O J~ M. Blázquez; M. 1’. Galabert, «Cástulo una ciudad oretana-romana», Revista de
Arqueología 35, 1983, 16 ss.
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Calagurris, y en el año 183 a.C. en territorio ausetano(Liv. 39.56). Estas
luchascontralusitanosy celtíberoscontinuaronen 185 (Liv. 39. 30-31) y en
184 (Liv. 39.42).Una tercerazonade presiónceltíberaerael Levanteibérica,
donde en la región del río Turia, cerca de Celtiberia, en 182 a.C., se
enfrentanconlas romanos(Liv. 40.16). En elaño 181 comenzóla verdadera
conquistade Celtiberia con la primeraGuerraCeltíbera,queduró desdeel
año 181 al 179 (App. Iber. 42; Diod. 29.28; Liv. 40.30, 32-33) y en la que
intervino y la terminó T. SamproniusGracchus (App. Ibar. 43-44; Liv.
40.35.39;40.11.43.44.47-50). Con la pazfirmadacon lasceltíberosse cortó
radicalmentela extensiónceltíberafuerade las límitesde su territorio.

Uno de los datos que sobre la actuaciónguerrerade Burebistarecoge
Estrabón (7, 3, II) es que «atravesandoel Istros sin temor, depredando
Tracia entró en Macedoniae Illinia». Precisamenteestas incursiones de
saqueoslas hacíancontinuamentelos Lusitanosen el valle del Betis y otros
pueblashispanos.En el año 194 a.C. Escipión Nasica (Liv. 35.1), siendo
praetor, Lusitanosparvastatauhariore provincia cum ingentípraeda domuin
redemtis in ipso itinera ad gressusab hora tenía ad octavam incartu eventa
pugnavit. Se les vuelve a encontrarsaqueandoel valle del Betis en 190 (Liv.
37.46.7)y en 189 a.C. (Liv. 37.57)en lucha canL. AemilíusPaulus, y en 184
(Liv. 39.42)habiendosido vencidospor C. Calpurnius. En 155-153 a.C., al
comienzode la Guerra Lusitana,Punicus invadió la Provincia Ulterior y
atacó a los blastofenicios (App. Ibar. 56), llamados Rastulí Poeni por
Ptolomeo(Pta1.2.4.6)y Libifenicios por Avieno (OM 421).Estapenetración
de saqueo fue profunda, ya que llegaron los lusitanos hasta la costa
meridionalde la PenínsulaIbérica.Incluso pasaronel Estrechade Gibraltar,
pues los lusitanos al mandode Kaisaros sitiaron la ciudad de Ocilis, hoy
Arcila. L. Mummius los persiguióy venció (App. Iber. 57). En 151-150a.C.
otra bandalusitana intentó pasarel Estrecho,pero fue aniquiladapor los
legadosde Luculus(App. Ibar. 57-58).UnasegundabandaatacóGades(App.
Iber. 59). En 147-146a.C., 20.000 lusitanospenetraranen Turdetania(App.
Iber. 61). En el año 139 a.C. (App. Iber. 72), marcharona las órdenesde
Tautalos,el sucesorde Viriato, haciael Levanteibérica, sobreSaguntum,lo
queindica, queatravesarantoda laextensiónde la PenínsulaibéricadeOeste
a Este. Rechazados,invadieronel valle del Betis. Terminadala guerra las
lusitanoscontinuaronconsusincursionesde saqueo.Así enel año 112 a.C.el
praetor dela Provincia Ulterior, L. CalpurniusPiso, combatióa loslusitanos,
que saqueabanla provincia (App. Iber. 99).

Hay unadiferenciagrandeentrelas incursionesde Burebista en Tracia,
Macedoniae Illiria y las de los lusitanos. El rey tracio no hacia estas
incursionespor razoneseconómicas;con ellas asegurabansus fronteras,
mientraslas incursionesde los lusitanosobedecenala pobrezaen quevivían
los estratosbajasde la población,queles obligabaal bandidajecomomodus
vivendi. Una gran pasibilidad de subsistenciafue alistarseen los ejércitosde
loscaratagineses(Liv. 21.43.8)y de los romanos(Liv. 25.32-33)como tropas
mercenarias.
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En Celtiberiay enLusitaniahabíaunaconcentraciónde riquezaganadera
y de tierras1’ en pocasmanos, lo que obligabaa las pobresal bandidaje.
Diodoro (5.34.6)escribe:«existeunacostumbremuy propia...principalmen-
tedc los lusitanosy es quecuandoalcanzanlaedadadulta,los queestánmás
apuradosde recursos,pero sobresalenpor el vigor de sus cuerpos,y su
atrevimiento,proveyéndosede valor y de armas,se reinen en las asperezas
de los montes;allí formanbandasnumerosasquerecorrenIberia,acumulan-
do riquezascon el robo, y lo hacenconel máscompletodespreciade todo».

Estasbandasno saqueabangeneralmentesu propio territorio, sino el de
losvecinas.Era un bandidajedistinto del delas pueblosdel Norte12.La falta
de tierras es la causadel bandidajeceltíberoy lusitano.Appiano (Iber. 59)
escribe refiriendo sucesosdel año 151-150 a.C. que <«E. Galba recibió
benignamentea los lusitanosaparentandocompadecerlespor la necesidaden
queseveíande darseal robo y de hacerla guerray faltar alospactos,quees
la esterilidadde los campasy la pobrezala queosobligaaello; por lo quesi
queréis mi amistad,os daré, ya que la necesitáis, tierras buenasy os
estableceréenunafertil campiña,dividiéndolaen trespartes».A loslusitanos
quehabíanacudidoconfiadasen recibir las tierras,los agrupóentrespartes
y los asesinó,lo que motivó el comienzode la guerra.

Cuandoen el año147-146a.C. los citados10.000lusitanospenetraranen
Turdetania,con anterioridadhabían enviado a Vitalius, y una segunda
pidiendotierrasacambiode su fidelidad a Roma,Viriato, queerauno de los
pacos, que habíaescapadoa la matanzade Galba, se opuso y la guerra
cantinuó.

Muerto Viriato, los lusitanosa las órdenesde Tautalos, llegaron hasta
Sagunto,perofueron obligadosa pasarel río Betis, comose dijo, hastaque
se entregarana lasromanos,,quelesconcedierontierrasuficienteparaquela
necesidadno les impulsaseal bandidaje(App. Iber. 72). Diodoro (33.1.3)
puntualizaquese «lesconcediótierrasy unaciudaddondeestablecerse».Los
romanoscayeronen la cuentade laverdaderacausadel bandidajelusitanay
celtíberoe intentaronarrancarlohaciendoreparticionesde tierrasentrelos
pobres.

Esta falta dc tierras no sólo era típica de Lusitania, sino también de
Celtiberia, como lo demuestraque T. SemproniusGraechus,despuésde la
toma de Complega,establecióen la ciudad a los pobres,dividiendo la tierra
entreellos (App. Iber. 43). Estadesastrosasituacióneconómicade amplias
masasde población hispanadatabade antiguo, como lo indica el gran
número de tropasmercenariashispanasqueparticiparonen el siglo y en
Sicilia y despuésen Greciaen el siglo Iv a.C.¡3.

Los pueblosde la PenínsulaIbérica,asturesy cántabros~,sededicabana

ti J. M. Blázquez, Economía de la Hispania Romana, Madrid 1978, 103 ss., 111 ss.
12 J, M. Blázquez, La Romanización, Madrid 1974, 191 Ss.; A. García y Bellido, Randas y

guerrillas y su lacha con Roma, Madrid 1945.
13A. García y Bellido, Historia de España. España Protohistórica, 647 ss.
14 A. Montenegro, op. ci!., 174 Ss.; J. Cara Baroja, Los patIos del Norte, San Sebastián ¡977.
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saquearlas tierrastriguerasde los vacceos15, de los turmodígas’6y de los
autrigones17(Flor. 2.33.47),aliadosde Roma, a pesardcquehabitabanuna
región fértil. El geógrafogriego Estrabón(3.3.5) escribede estospueblosdel
Norte: «Estaregión esnaturalmentericaen frutosyen ganados,así comoen
oro, platay muchosmetales;sin embargo,la mayorpartede estastribushan
renunciadoa vivir de la tierra para medrar con el bandidaje,en luchas
continuas mantenidasentre ellas mismas, o atravesandoel Tajo, con las
provocadascon las tribus vecinas».

Lasfuentesliterarias,que se refierena las guerraslusitanasy celtibéricas,
mencionanun númerograndede caudillos, perosólo fueronjefes militares,
ningunotuvo la talla militar y política de Burebista.Ya se hanmencionado
los nombresde varios: Punicus,Kaisaros,un tercerocontemporáneade las
dosanterioresfue Kaukanos(App. Iber. 57), y Tautalos.Otrosjefesguerrille-
ros citados en los sucesosdcl 141-140 a.C. son Curius y Apulaius, que
posiblementeson tránsfugasromanos,pues llevan nombreslatinas, que
atacarona Servilianus,y Connoba,todosson caudillos lusitanas.El nombre
del jefe de los numantinos,al final de las guerrasen 133 a.C. era Retogenes
Carausius (App. Iber. 93). Avarus era uno de los principales de la ciudad,
pues fue en una embajadaa Escipión (App. ¡bar. 95). En la guerra de
cántabrasy asturesun caudillo cántabrose llamabaCorocotta (Dio Cass.
56.43.3), que se debíadedicaral saqueode las tribus vecinas,pues Dión
Cassio le califica de ladrón. Todos estos caudillos eran valientes, pero
carecíande talla política. Sólo estabanal frente de bandasde robo y su
actuaciónfue corta.

El jefe dc másaltura militar indígena,que tuvo la PenínsulaIbérica fue
Víriathus’5, queesel único líder comparablea Vercingatorix’9,aAriovistus,y
a Decebalo,que ha tenido los pueblosde la Hispania Antiqua. Comojefe
militar admitela comparaciónconBurebista,pero,somosdela opiniónque
no tuvo su alturapolítica, quizásporquela guerrafue su únicaocupacióny
no tuvo tiempoparaestructuraruna región.

Ya los autorasantiguos le señalaroncama el mayor caudillo militar
hispano.lustinus(44.2.7)escribióde él: iii tanto saeculorumserienullus dux
magnuspraeterViriatumJi¿it,qui annis decemromanosvaria victoria játigavit.

Su procedenciasocialera muybaja,ya quela casi totalidadde las fuentes
griegasy latinasque hablan de él le llamanlatro, es decir, pertenecíaa los
lusitanos,que vivían del robo. Estabaentrelos lusitanospobresquehabían
acudidoa recibir tierrasde Galba.

15 F. Wattenberg, La región vaccea, Madrid 1959.
~ i. M. Solana, Los Turmogos durante la época romana. 1. Lasfuentes literarias, Valladolid

1976.
17 J, M. Solana, Los autrigones a través de las fuentes literarias, Valladolid ¡974.
~A. Montenegro, op. cit., 81 ss.; II. Gundel, «Viriato, lusitana, caudillo en las luchas contra

los romanos, (¡47-139 nC.)», Caesaraugusta 31-32, ¡968.
19 J Harmand, «Deux problémes du de Bello Gallíco, 1, qui fut Vercingétrix», Ogam, ¡955,

3 55.
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Diodoro (33.21)ha trazadoun buen retrato de Viriato: «Fue en efecto,
como es sabido,de una gran combatividaden las peligras,sagacísimaen
preveer lo conveniente,y durante su mandato fue muy querido a los
soldados.En el repartodel botin no tomabanuncaunapartemejorque los
otras;conla quetomabaobsequiabaa los quemásse distinguíano subvenía
a las necesidadesde los soldadas.Era, además,sobria,concedíamuy poco
tiempo al sueño,no retrocedíaanteningúnpeligro,ni eravencidoporningún
desea.Laspruebasde su valor son evidentes,puesdurantelos doceañosque
mandó sobre los lusitanos, no sólo mantuvo sus fuerzas sin ninguna
indisciplina, sino casi victoriosas,pera despuésde su muerte se deshizoel
ejército de los lusitanos,privada deun tal caudillo».

Estejuicio coincideenlíneasgeneralescon las de Dión Casio (frag. 73) y
de lustina (44.2.7), queen otro párrafo (33. 1. 1-3, 5) perfila el retratode
Viriato: «En fuerza, rapidezy agilidaddc sus miembros,vencíaen muchoa
todos los demásiberos. Se habíaacostumbradoa un alimento escasa,a
muchoejercicio, y a medir su sueñapar la necesidad;cubierto siemprede
férreaarmadura,en pie de guerrasiemprecontrafieras y bandidos,se hizo
célebreante la multitud; elegido caudillo por ésta,rápidamentereunió un
ejército de bandoleros.Hizo grandesprogresosen sus contiendasy fue
admiradono sólo por su fuerza,sinotambiénpor sus condicionesde mando
quedemostró.En el repartodel botínerajusticieroy distinguíacanregalosa
los que se señalabanpor su valor. Tanto pragresóque, declarándaseya no
bandido,sino caudillo, hizo la guerraa los romanos».Estejuicio coincideen
lineasgeneralescon las deDión Casio (frag. 73) y de lustino(44.2.7).

Flora (1.33.15)le llamacl «Rómulode Hispania».Eutropio(4.16)escribe
que «fue consideradacomo el libertador de Hispania contra Roma» y
Appiano (¡bar. 72) que«suscondicionesde mandofueronexcepcionalespara
un bárbara»e insisteen las virtudesseñaladasya por Diodoro. Viriato fue
maestroconsumado,como Burebista, en hacer incursionesen el campo
enemigoy en la guerrade guerrillas.

Al igual que el rey tracio20, Viriato se caracterizapor su energía,
autoridad,habilidad,disciplina y organizaciónmilitar. El poder de ambos
jefes militares se basabaen los saldados21.Al igual que Burebistaunió a
todoslosDacogetasen un Estado22,Viriato reunió entorno a sí a todaslos
lusitanosen su luchacon Rama, pero no pareceser queplaneasecrearun
Estado,aunquefuese primitivo. ComoBurebistaextendiósu dominio por
amplios territorios, Viriato actuótambién en regionesmuy apartadasde
Lusitania.Burebistaenvió unaembajadaa Pompeyo23,Viriato intentópar
dasveceshacerla pazcanlos romanos,en el año 141-140a.C. cuandocercó
a los romanosen un desfiladero(App. ¡bar. 69) y al final de suvida, cuando

20 lan Horatin Crisan, op. cit., 40 s., 81 ss.
21 Ion Haratiu Crisan, op. cit., 81, 89 s.
22 lan Horatiu Crisan, op. cit., 39 s., 44, 64.
23 Ion l-Ioratiu Crisan, op. cit., 48, Sl.



204 José M. Blázquez Martínez

fue asesinadopor tresamigosenviadasapactarcan los romanos(App. ¡bar.
71. Diod. 33.21.Liv. per. 54). El final fue el mismo en amboscaudillosque
fueronasesinados24.La obrade Burebistase mantuvo,aunquedividida25; en
cambio,Viriato no tuvo continuador.No se le puedenegaraViriato queen
su lucha con Romano tuviera una visión más amplia de lograr que los
celtiberosseunierana su empeño,pues,despuésdel éxito contraF. Máximo,
animó a los arevacos,a las Bellí y a las Titti a intervenir en la lucha y la
hicieron en 143 a.C. (App. iber. 76), pero lusitanasy celtíberaslucharon
generalmentepor separadocontra el enemigocomún, lo que favoreció la
victoria romana.

Los lusitanosy los celtíberosen el siglo 1 a.C. contaroncon otro caudillo
militar de excepcionalcalidad, Sertorio26,huido de Roma, ante las feroces
matanzashechaspor los seguidoresde Sila, y que apoyadoen lusitanosy
celtiberos, mantuvouna lucha contra las partidarios de Sila durantediez
años (80.72 a.C.). Su finalidad era desde Hispania poder reconstruir el
partido demócratay desbancardel podera los seguidoresde Sila en Rama.

Sertorioenel año80 a.C. fue llamado,encontrándoseenMauritania,por
los lusitanos,rebeldescontra Rama, ofreciéndoleel mando.El poder de
Sertorio,como elde Burebistao el de Viriato, se basaen el ejército. Destaca
su genio militar, como el de Viriato en la guerrilla y en las incursiones
militares en territorio enemigo, aunquetambién se dieron batallasen la
Guerra Sertorianade gran envergadura,en las que se enfrentaronlos das
ejércitos,como la de Lauro, enel Levanteibérico (Front. 2.5; Plut. Sert. 18.
Pomp. 18).

Plutarco (Sert. 10) ha trazado un buen retrato dcl general romano:
«soloteníanconfianzaenél, conociendocomoconocíansu carácterlos que

conél habíanestado.Puessc dicequeSertoriono se dejabadominarni porel
placer,ni porel miedo, impasiblepor naturalezaante laspeligros,moderado
en la prosperidad;entabladoel combate, no era inferior en valentíaa
ninguno de las generalesde su tiempo; y cuandoen la guerrase tratabade
dedicarseal saqueoy a la presa,ocuparposicionesventajosasera en estos
casosextremadamentesagazy astuto.Era liberal y magnificopremiandolos
servicios, benigno en los castigos»...«Despuésde haberloshecha así tan
dóciles, los tenía dispuestospara todo, persuadidoscomaestabande estar
mandados,no por el juicio de un extranjero,sino por un dios, al mismo
tiempo que los hechosatestiguabanquesu poderhabíaaumentadofuera de
la previsible» (Plut. Sen. 12). «Por estashazañasSertorio era admiradoy
queridopor aquellosbárbaros,y tambiénporquepor mediode las armas,
formación y ardenromanosles babiaquitado aquelaire furioso y terrible,
convirtiendosus fuerzasde grandescuadrillasde bandolerosen un ejército»
(Plut. Ser!. 14).

24 Ion Horatiu Crisan, op. cii., 241.
25 Ion Horatiu Crisan, op. cii., 65.
26 A. Montenegro, op. cii., 132 Ss.; A Schulten, Sertorio, Barcelona ¡945.
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En varios otros aspectosse asemejanlas figuras de Burebista y de
Sertorio.

Burebista,como insinúa Ion HoratiuCnisan27,debiócontaral igual que
los caudillos celtas, con grandes clientelas de devotí. Esto mismo está
atestiguadopor los autoresantiguasparaSertorio. Una forma específicade
la clientelamilitar hispanaerala devotioiberica.Abundanlos textosantiguos
referentesaella. Servio (AdGeorg. 4. 218) escribeque«Virgilio lo tomó dela
costumbrede losceltíberos,quienes,segúnrefiere Salustio,se consagrabana
los reyes,y se negabana sobrevívirles».Valerio Maximo (2.6.11)añade,de
acuerdacon Ilión Casio (53.20.2) y Estrabón(3.4.18) que «los celtiberos
considerabanimpiedadel sobrevivir a la batalla, si caeen ella aquelpor
quien han consagradosu propia alma». Plutarco (Sen. 14) mencionaun
caso en el que los clientes de Sertorio atendíana salvar su propia vida
despuésde salvarla de sujefe. En el casode SertorioafirmaPlutarco(Sart.
14): «Siendo costumbreentre los hispanos,que los que luchabanjunto al
general,perecieranconél si veníaamorir, alo queaquellosbárbarosllaman
consagración;al ladodelos generalessólo se poníanalgunosdesusasistentes
y amigos,pero a Sertorio le seguíanmuchosmiles de hambres,resueltosa
hacerporél esta especiede consagración».

En la davotio iberica entrandaselementos;uno de carácterreligioso,cual
es la creencia de ciertas divinidades, probablementede tipo infernal, se
contentabanconla vida del devotusa cambio de la del jefe. Lá verdadera
esenciade la devotio iberíca, de la que se conocentantoscasos28,consistía
precisamenteen estaconsagraciónreligiosaal caudillo en virtud de orienta-
ciones religioso-colectivas.El segundoelementoes de carácterpuramente
social; seríala relacióníntima conla clientela militar, lo quesignifica quela
davotio iberica tiene par objeto exclusivo la guerra.

Burebistautiliza paraconvenceral pueblo,segúncuentaEstrabón(7.3.11
C)29, la colaboraciónreligiosa de Deceneus,es decir, del clero, que «le
ayudabaa interpretarla voluntadde los dioses»,en frase de Estrabón,al
igual que los galos utilizaban a los druidas30.A ningún caudillo hispanole
acompañansacerdotes,adivinos y magos.Sin embargo,en la actuaciónde
Sertorio desempeñaun papelimportanteuna cierva, que él decía que era
enviadapor los diosesy quele decíadeantemanolo queiba asuceder(Plut.
Sert. 11.20. Aul Gelí. NA 15.22)3’.

Un texto fundamentalsobreBurebistaes el de Estrabón(7.3.11 C) ya
citadaque dice que fue tenidapor un dios. De Sertorioafirma subiógrafo
Plutarco(Sart. 12), quecreíanlos iberosqueeranmandadospor un dios. La
heroizaciónde las caudillosmilitares está bien atestiguadaen la Hispania

27 Op. cit., 80
28 J, M. Blázquez, Imagen y mito. Estudios sobre religiones mediterráneas e iberas, Madrid

1977, 385 ss.
29 Ion Horatiu Crisan, op. cit., 39, 76 ss.
~ J. Piggot, The Druids, Londres 1975.
~‘ J. M. Blázquez, Primitivas religiones ibéricas, JI, Madrid ¡983, 244 ss.
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Antigua; basterecordaral guerreroenterradohaciael 500 a.C.enel sepulcro
de forma de torre de Pozo Moro (Albacete)32, o el ibero Aletes, que por
descubrir unas minas de plata, recibió honoresdivinos, según Polibio

Divinizadoo heroizadafue el personajedel templo de Azaila (Teruel)34.
Perolos textosmásimportantesde la divinizaciónde generalesen vida, son
las honoresquerecibió Metelo en Córdobade partedelos hispanosdurante
el invierno del 74-73 a.C. Salustia(Hist. 2.70) escribe sobresus honras:et
alía in modum templí caleberrímí, Plutarco (Ser!. 22): «las ciudadespor
dondepasabale recibíanconsacrificiosy altares»y Valerio Máximo (9.1.5)
«ab hostibusaris at ture excipípatiebatur.

Burebista35levantóconsiderablementecl nivel económicay social de sus
súbditos,lo mismahizo Sertorio,educandoa la maneraromanaa los hijos
de los notablesiberas en Osca, hay Huesca,en las Pirineos,capital dc su
gobierno.Plutarco (Sert. 14) ha descritobien esteaspectodel carácterde
Sertorio:«Además,les adornabalosmorrionesdeoro y plata,sin preocupar-
se del gasto.Les pintabalas escudos.Les enseñabael uso de las mantosy
túnicasbrillantes,y así, interesadospar su bien parecer,ganabasu afecta.
Peralo que principalmenteles ganó la voluntadfue lo quehizo con los
jóvenes;reuniendoen Huesca,ciudadpopulosa,alos hijos delos personajes
másprincipales,y poniéndolesmaestrosde todaslas cienciasy profesiones
griegasy romanas,en realidadlos tomabaen rehenes;peroen la apariencia
los instruía paraque llegandoa la edadvaronil participarandel gobiernoy
dela magistratura.Los padres,en tanta,estabanmuycontentosviendoa sus
hijos ir a las escuelasmuy engalanadosy vestidosde púrpura,y que Sertorio
pagabapor ellos los honorarios,los examinabapor sí muchasveces, les
distribuíapremios,y les regalabaaquelloscollaresque los romanosllaman
bulas» (Plut. Sert. 14).

Con motivo de las necesidadesde laguerra,Sertoriodesarrallómuchoel
artesanado.Livio (frag. 91), escribe a esteparticular: «habíadadola arden
por todalaprovinciade quecadaciudadfabricasearmasenproporciónasus
riquezas...También equipó a los jinetes can armas nuevas y vestidas
preparadosde antemanoy les pagó el estipendio.Reunióobrerosescogidas
con gran cuidado de todas partes y les establecióen talleres públicas
calculandocanprecisiónel trabajoquepodíahacersecadadía.De estemodo
se preparabaal mismo tiempo todos los instrumentosde la guerra y ni
faltaba a los artesanos,de antemanopreparados,el material que les

32 M. Almagro Gorbea, «Pozo Moro. Un monumento funerario ibérico orientalizante», MM
24, ¡983, ¡77 Ss.

33 No creemos en la tesis de M. Koch. «Aletes, Mercurius und das phónikish-punische
Pantheon in Neukarthago», MM 23, 1982, 101 ss. El nombre es típicamente ibero, radical más
sufijo, y había que admitir que Polibio, que visitó Carthago Nava, había cometido un error,
confundiendo un dios fenicio con un ibero. Gr. .1. M. Blázquez, «Stádtebau und Religion in
Neukarthago (Hispanien)», Rñmische (ieschichtc, Altertu,nskande und Epigraphik, 1, 1985, 81.

3~ J. M. Blázquez, Primitivas religiones ibéricas, II, 201.
35 Ion l-loratiu Crisan, op. nt., 215 ss.
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procurabael celo diligentede las ciudades,ni ningúntrabajoquedabasin el
obreroque le correspondía».

Sertorio,al igual queBurebista,y queViriato, fue asesinadoporlos suyos
(Liv. par. 96; Plut. Sert. 26; Salust.Hist. 3.83). En el casode Burebistapiensa
Ion Horatiu Cnisan36que pudierantramar su muerte,comaen el casode
César,gentesde su entornodescontentosde sus tendenciasmonárquicas,o
quizás intervenir los romanos,como en el casode Viriato, aunqueello es
dificil de precisar.La causadel asesinatode Sertorio, segúnel historiador
Diodoro (37.22a)fue que «decidieransuprimir a Sertorio por su proceder
tiránico».Esteprocedertiránico lo explicaen estemismo párrafoesteautor:
«viendo Sertorioque no podíacontenera los indígenas,volvióse contra los
aliados con gran crueldad,dando muerte a los acusados,poniendo bajo
custodiaa otras,expoliando de sus bienes a los que eran ricos. La gran
cantidaddeoro y plata,quereuníano la depositabaen el tesorocomúnde la
guerra,sinoquelo guardabacomo su propiobotín; sinpagarun estipendioa
las soldados,ni dar participaciónen cl repartoa los demásjefes; las causas
capitalesno las resolvíajuntamenteconel senadoy susconsejeros,sino que
examinándolasprivadamente,dictaba la sentenciacomo único juez. No se
dignabacompartirsumesaconlos demásoficialesy tratabaalos amigossin
ningunaafabilidad. Exasperadopor la defeccióncrecientede sus oficiales,
empezó a tratar a todas despóticamente,ganándoseel odio de todos y
causandoque sus enemigosconspirasencontra él». Appiano (BC 1.113)
afirma, por suparte, que «se hizo tardo en las acciones,dándosecadavez
mása la comida,a las mujeresy a losfestines»,al mismo tiempo cadavez
desconfiabade todos. Plutarco (Sert. 25) haceresponsableal lugarteniente
de Sertorio,Perpenna,de toda la conjura, debidoa su ambición.

Sertorio contó con ciudadeshispanas,que fueran fieles a su memoria,
aunquedespuésde muerto. Fueron Uxamay Calagurris. La primera «fue
destruidapor Pompeyo,a Calagurris la sitió Afrania, «reduciéndolepar el
hambrea laúltima miseria,pasandoa cuchillo a sushabitantesy destruyén-
dola por el fuego», segúnescribe el historiador hispanoOrosio (5.23.14).
Valerio Máximo (7.6 ext. 3) recuerdatambiénque se llegó acomer la carne
de los cadáveres,parapoderresistir mástiempocomosucedióen Numancia
en cl año 133 a.C., donde«chupabanpielescocidas,después,faltos también
dc pieles, se alimentabande carnehumana,primera de los que morían,
cocinándolosen pequeñospedazos;después,despreciandola carnede los
enfermos,las másrobustosatacabana los más débiles».

Algunosotrasaspectosemparentanel Estadode Burebistay los pueblos
de la PenínsulaIbéricaen la épocahelenística,como en la existenciade las
ciudadesfortificadas37; La casi totalidadde las castrasy ciudadeshispanas
enesteperíodoestabanamuralladasy además,comaen el territorio al Norte
de los Balcanes,eranlos centrasde importanciaeconómica.Basterecordar

36 Op. cii.. 244.
3~ Ion Horatiu Crisan, op. cit., 150 ss.
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que el cónsulCatónen el año 195 mandódestruir las murallasde todaslas
ciudadessituadasalrededordel no Ebro (App. Iber. 41. Front. 1.1.1. Liv.
34.17). Los autoresantiguoscitan frecuentementela existenciade poblados
fortificadas o de casta/la, citadosen el año 195 a.C. (Liv. 34.11.16) en la
región del Norte del Ebro. Coste/la se mencionaneste mismo año en
Turdetania(Liv. 34.19), y en 181 a.C. en Celtiberia (Liv. 40.33). Muchas
ciudadesestabanamuralladascon murallas ciclópeas, baste recordar a
Cástulo38, en el Sur de la PenínsulaIbérica, etc.

Otraspuntosde semejanzaentreel Estadode Burebistay las pueblosde
Hispaniase encuentraen diferentesaspectosreligiosos,como en el politeís-
mo39,en la ideade la inmortalidad”0. los celtíberoscreíanen unainmortali-
dadastral,y dejabanloscadáveresde losguerrerosmuertosen loscombates,
al airelibre, paraquelos buitresse los comiesen41,en laexistenciadeun dios
Marte, al que sele hacíansacrificioshumanos42,el mismadios y los mismos
sacrificios se documentanentre todoslas pueblasdel Norte de la Península
Ibérica”3,enel culto a unadiosadel carácterde Dianao Artemis44,también
atestiguadoentrelos lusitanos45,etc.

Un aspectoeconómicomuy importantequeemparentaa los vacceasy a
algunospueblosgobernadospor Burebista,es tenerla propiedadagrícolaen
común46,que tambiénse dabaentrelos vacceos47.SegúnDiodoro (5.34.3)
las vacceossorteabansus campostodoslos años, la cosechala poníanen
común,y luego a cadauno le dabansu parte. Se condenabacon la penade
muerteal queocultaraalgo.Esterégimenpresuponela existenciade grandes
almacenesparaguardarla cosecha.Esterégimenes propiode un pueblocon
emigración.Este sistemaes parecidoal existenteentre los dálmatas(Str.
7.5.5), entrelos getas(Hor. Carm. 3.24), entrealgunospueblosde la India
(Str. 15.1.66)y entrelos germanos(Caes.SG 622 1-2 Tac. Garm. 20)~~.

38 J, M. Blázquez, F. Molina, Cástulo II, ¡980, 369 Ss.; A. García y Bellido, Arte ibérico en
España, Madrid ¡980, 20 Ss.; A. Blanco, Historia del Arte Hispánico, 1. LaAntiguedad 2, Madrid
¡978. 25 ss.

39 Ion Horatiu Crisan, op. cii., 227 Ss.; J. M. Blázquez, Primitivas religiones ibéricas. II,
passnn. Religiones primitivas de Hispania. 1 Fuentes literarias y epigrójicas, Roma ¡962, passim.

~ Ion l-Ioratiu Crisan, op. cii., 231.
“ J. M. Blázquez, Primitivas religiones ibéricas. II, 265 Ss.; Diccionario de las religiones

prerromanas de Hispania, Madrid ¡975, 1820. Religiones primitivas de Hispania. 1. Fuentes
literarias y epigráficas. ¡2 Ss.

42 Ion Horatia Crisan, op. cit., 233 s.
43 J. M. Blázquez, Primitivas religiones ibéricas. IL 280 ss. Religiones primitivas de Hispania.

30s., ¡¡5 ss. Diccionario de las Religiones Prerromanas de Hispania, 145, 53, 56s.
~< Ion Horatiu Crisan, op. cit., 234.
~ J. M. Blázquez, Primitivas religiones ibéricas. II, 142 ss., 245 s. Religiones primitivas de

Hispania, ¡7 ss. Diccionario de las Religiones Prerromanas de Hispania, 58 Ss.
46 Ion Horatiu Crisan, op. cii., 98.
47 J. M. Blázquez, Economía de la Hispania Romana, III ss.
48 Sobre la economía de los pueblos de la Hispania prerromana, véase: J. M. Blázquez,

Economía de la Hispania romana, 721 ss. con ¡a recogida de las fuentes literarias y de todo el
material arqueológico. Sobre la economía de la Hispania en época republicana, véase: J. M.
Blázquez, Historia económica de la Hispania Romana. Madrid 1978, ¡7 ss.; Historia de España.
España Romana. 295 ss. Sobre objetos metálicos, véase: J. M. Blázquez, Historia del Arte
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A los pueblos de la Hispania antigua les faltó un Burebista,que los
unificara, que levantarael nivel económico y social y que los pacificara
durantemuchosaños.Ello fue debidoprobablementeal carácterindividua-
lista delos iberos.Los hispanoscontaroncon buenosjefesmilitares, perose
ocuparonprincipalmentede la guerra.Sertorio fue unaexcepción,pero era
un romano.Todosellos mandaronrelativamentepocosaños.

Burevistafue el herederodel programade Mitridates VI Eupator,como
ha estudiadoE. M. Condurachi49:«Ainsi quenousl’avons déjásoulignéau
commencementdu présentexposé,¡a conqu¿tepar Burébista du littoral
pontiqueavecsescités grecques,depuisOlbia áApollonia prend,considérée
souscet angle, l’aspect d’une entreprised’envergure,sur le plan politique
autantqu’au point de vue militaire. La tendancemanifestedu jeune Etat
géto-daced’élargir sa baseéconomiquecoincide, au milieu du

1cr siécle
av.n.e.,avecle développementd’un vasteprogramme,dont lebut final était
de mettre fin á l’infiltration progressivedesRomainsdansla région du Bas-
Danube.Commecettefois-ci les intérétsdesmarchandsgreesqui dirigeaient
les villes pontiques tournaient dans la m&me direction que les intéréis
romains,lepéril devenaitimminentpour Burébista.De lácettecampagnedu
roi géto-dacedurant les années50-48 av.n.e., que se prolongeapeut-étre
encoredans certainspoints, plus difliciles á gagner.Les résultatsobtenus
justifsent ¡‘entreprisedu roi, puisqu’ils lui ont assurédesmoyenséconomi-
quessubstantielset la consolidationdu front dansla zonequ’il pouvait,á
justetitre, considérercommedangereusepour la lutte qu’il avait commencée
contreRome».En la PenínsulaIbérica, durantela conquistaromana,se dio
también una dualidad. Los pueblos de la costa ibérica y turdetanos,
civilizados, másricos, y en contactocon los puebloscolonizadores,griegosy
púnicos,se inclinaronpor la causade Roma, contralospueblosdel interior,
lusitanosy celtíberos,y al final de la República,cántabrosy astures,que
fueron todosellos los grandescampeonesde la lucha contraRoma. Entre
estos últimos las capasaltas de la sociedad,como el suegrode Viriato,
favorecieronla causade los romanos(Diod. 33.7)50.

Hispánico.1. La Antigñedad1, Madrid 1978,275 Ss.; K. Raddatz,Die SchatzfundederIberisehen
Halbinsel, Berlin 1969.

49 «Burébista, successeur du programe politiqun de Mithridate VI Eupator», Acta Antiqua
26, 1978, 7 ss. Sobrela política exteriorde MitridatesVI véaseB. C. Mc Ging, The Foreign
Policy of Mithridates VI Eupator, King of Pontus, Leiden 1986.

50 J. M. Blázquez, «Las alianzas...»,209 ss.




